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He abordat tasques grates, és cert, i he de dir que en poques ocasions m'he queixat pel quefer 
encomanat, doncs sempre he tingut com albira emprendre els meus ocis o els meus negocis de la 
manera més entusiasta possible, tractant de trobar, fins i tot en l'activitat més pesada, o menys 
feliç, el costat amable, ja que d'altra forma m'aclapararia la desventura. 
 
I si he afrontat feines plaents, he d'anotar com una d'elles la lectura del Quixot i, per descomptat, 
encara més atractiva, la seva relectura. Un d'aquests retorns a les pàgines glorioses escrites per 
Cervantes, em va dur a anotar tots aquells passatges que tinguessin una mica que veure amb el 
que ara anomenem Medi Ambient i que, potser, en els temps de Cervantes només hagués estat 
anomenat, Naturalesa. 
 
Aquest afany d'extreure de la magna obra del Quixot tot el relacionat amb la naturalesa, mancat de 
qualsevol finalitat acadèmica, més aviat es pot qualificar com d'apetència lúdica. És a dir, es tracta 
d'una curiositat per conèixer els pensaments de Miguel de Cervantes en relació amb la naturalesa, 
i de quina manera involucra tant al Quixot com a Sancho amb ella. Així, doncs, al llarg de les dues 
parts del Quixot, he trobat algunes referències sobre el tema proposat –més en la segona part que 
en la primera-, les quals tenen singularitats pel seu tractament bucòlic, tot i que no està exempt 
d'aspectes que ens fan reflexionar sobre la importància i el valor que Cervantes li concedia.  
 
El Quixot dóna per a molt, atès que les seves pàgines tanquen un coneixement universal. 
Cervantes pretén fer-nos creure que tractem amb un boig, però al capdavall ens adonem de que 
mai hi va haver éssers amb més enteniment que el Quixot i en Sancho Panza, el seu fidel escuder. 
 
En algun moment del rescat, vaig tenir la indecisió d'incloure o no algun passatge –comentaris o 
consells del Quixot a Sancho, o de Sancho Panza als seus governats quan es fa càrrec de la 
Ínsula de Barataria, o bé algunes de les cartes que entre els personatges principals de la novel·la 
s'intercanvien-. Indecisió, dic, doncs em preguntava quina relació podien tenir amb el 
desenvolupament sostenible o amb la nostra mare Naturalesa. Però després de meditar una 
miqueta, vaig decidir inserir certs trossos, ja que tinc la ferma convicció que el desenvolupament 
sostenible troba el seu veritable suport en l'actuació raonable de  l'home. Estic segur de que 
aquest tipus de desenvolupament no és altra cosa que la pràctica d'actuar assenyadament. Ningú 
amb dos dits de front, per exemple, pot seure a taula i acabar d'una sola vegada amb prou plats 
com per a satisfer la fam d'una família nombrosa durant una setmana, llevat que pretengués 
suïcidar-se per indigestió; així hauria de ser el comportament raonable de l'home pel que fa al medi 
que l'envolta i del que és part indissoluble, encara que els necis s'obstinin en no veure-ho 
d'aquesta manera.  
 
D'aquesta manera, doncs, ho vaig raonar i em vaig dir que si era convenient incloure aquests 
fragments, atès que tot i la seva bogeria o de la seva sensatesa, segons es vegi, el Quixot i 
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Sancho ens donen més mostres de saviesa i sa judici que molts dels que ara governen aquest 
desllorigat món, i que la seva cura i conservació no els interessa en l'absolut, només l'ànim de 





 (primera parte) 
De lo que sucedió a don Quijote con unos cabreros 
 
La edad de oro 
 
“-Dichosa edad y siglos dichosos aquellos a quien los antiguos pusieron nombres de dorados, y no 
porque en ellos el oro, que en esta nuestra edad de hierro tanto se estima, se alcanzare en aquella 
venturosa sin fatiga alguna, sino porque entonces los que vivían ignoraban estas dos palabras de 
tuyo y mío. Eran en aquella santa edad todas las cosas comunes, a nadie le era necesario para 
alcanzar su ordinario sustento tomar otro trabajo que alzar la mano y alcanzarle de las robustas 
encinas, que liberalmente les estaban convidando con su dulce y sazonado fruto. Las claras 
fuentes y corrientes ríos en magnífica abundancia, sabrosas y transparentes aguas les ofrecían. 
En las quiebras de las peñas y en lo hueco de los árboles formaban su república las solícitas y 
discretas abejas, ofreciendo a cualquier mano, sin interés alguno, la fértil cosecha de su dulcísimo 
trabajo. Los valientes alcornoques despedían de sí, sin otro artificio que el de su cortesía, sus 
anchas y livianas cortezas, con que se comenzaron a cubrir las casas, sobre rústicas estacas 
sustentadas, no más que para defensa de las inclemencias del cielo. Todo era paz entonces, todo 
amistad, todo concordia; aún no se había atrevido la pesada reja del corvo arado abrir ni visitar las 
entrañas piadosas de nuestra primera madre, que ella, sin ser forzada, ofrecía, por todas partes de 
su fértil y espacioso seno, lo que pudiese hartar, sustentar y deleitar a los hijos que entonces la 
poseían.” 
 
CAPÍTULO XXV (primera parte) 
Que trata de las estrañas cosas que en Sierra Morena sucedieron al valiente Caballero de la 
Mancha, y de la imitación que hizo a la penitencia de Beltenebros 
 
“...Llegaron, en estas pláticas, al pie de una alta montaña, que, casi como un peñón tajado, estaba 
sola entre otras muchas que la rodeaban. Corría por su falda un manso arroyuelo, y hacían por 
toda su redondez un prado tan verde y vicioso, que daba contento a los ojos que le miraban. Había 
por allí muchos árboles silvestres y algunas plantas y flores, que hacían al lugar apacible. Este sitio 
escogió el Caballero de la Triste Figura para hacer su penitencia; y así, en viéndole, comenzó a 
decir en voz alta, como si estuviera sin juicio: 
 ‘-Éste es el lugar, ¡oh cielos!, que disputo y escojo para llorar la desventura en que 
vosotros mesmos me habéis puesto. Éste es el sitio donde el humor de mis ojos acrecentará las 
aguas deste pequeño arroyo, y mis continos y profundos sospiros moverán a la contina las hojas 
destos montaraces árboles, en testimonio y señal de la pena que mi asendereado corazón 
padece. ¡Oh vosotros, quienquiera que seáis, rústicos dioses que en este inhabitable lugar tenéis 
vuestra morada, oíd las quejas deste desdichado amante, a quien una luenga ausencia y unos 
imaginados celos han traído a lamentarse entre estas asperezas, y a quejarse de la dura condición 
de aquella ingrata y bella, término y fin de toda humana hermosura! ¡Oh vosotros, napeas y 
dríadas, que tenéis por costumbre de habitar en las espesuras de los montes, así los ligeros y 
lascivos sátiros, de quien sois, aunque en vano, amadas, no perturben jamás vuestro dulce 
sosiego, que me ayudéis  a lamentar mi desventura, o, a lo menos, no canséis de oílla! ¡Oh 
Dulcinea del Toboso, día de mi noche, gloria de mi pena, norte de mis caminos, estrella de mi 
ventura, así del cielo te la dé buena en cuanto acertares pedirle, que consideres el lugar y estado a 
que tu ausencia me ha conducido, y que con buen término correspondas al que a mi fe se le debe! 
¡Oh solitarios árboles, que desde hoy en adelante habéis de hacer compañía a mi soledad, dad 
indicio, con el blando movimiento de vuestras ramas, que no os desagrade mi presencia! ¡Oh tú, 
escudero mío, agradable compañero de mis prósperos y adversos sucesos, toma bien en la 
memoria lo que aquí me verás hacer, para que lo cuentes y recites a la causa total de todo ello!’ 
 “Y diciendo esto, se apeó de Rocinante, y en un momento le quitó el freno a la silla; y, 
dándole una palmada en las ancas, le dijo: -Libertad te da el que sin ella se queda, ¡oh caballo tan 
estremado por tus obras cuan desdichado por tu suerte! Vete por do quisieres que en la frente 
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llevas escrito que no te igualó en ligereza el Hipogrifo de Astolfo, ni el nombrado Frontino, que tan 
caro le costó a Bradamente”. 
 
 
CAPÍTULO XIV (segunda parte) 
Donde se prosigue la aventura del Caballero del Bosque 
 
“... En esto, ya comenzaban a gorjear en los árboles mil suertes de pintados pajarillos, y en sus 
diversos y alegres cantos parecía que daban la norabuena y saludaban a la fresca aurora, que ya 
por las puertas y balcones del oriente iba descubriendo la hermosura de su rostro, sacudiendo de 
sus cabellos un número infinito de líquidas perlas, en cuyo suave licor bañándose las yerbas, 
parecía asimesmo que ellas brotaban y llovían blanco y menudo aljófar; los sauces destilaban 
maná sabroso, reíanse las fuentes, murmuraban los arroyos, alegrábanse las selvas y 
enriquecíanse los prados con su venida...”  
 
 
CAPÍTULO XVIII (segunda parte) 
De lo que sucedió a don Quijote en el castillo o casa del Caballero del Verde Gabán, con otras 
cosas extravagantes  
 
“Cuatro días estuvo don Quijote regaladísimo en la casa de Don Diego, al cabo de los cuales le 
pidió licencia para irse, diciéndole que le agradecía la merced y buen tratamiento que en su casa 
había recebido; pero que por no parecer bien que los caballeros andantes se den muchas horas al 
ocio y al regalo se quería ir a cumplir con su oficio, buscando las aventuras, de quien tenía noticia 
que aquella tierra abundaba; donde esperaba entretener el tiempo hasta que llegase el día de las 
justas de Zaragoza, que era el de su derecha derrota; y que primero había de entrar en la cueva 
de Montesinos, de quien tantas y tan admirables cosas en aquellos contornos se contaban, 
sabiendo e inquiriendo asimismo el nacimiento y verdaderos manantiales de las siete lagunas 
llamadas comúnmente de Ruidera.” 
 
CAPÍTULO XXIII
 (segunda parte) 
De las admirables cosas que el estremado don Quijote contó que había visto en la profunda cueva 
de Montesinos, cuya imposibilidad y grandeza hace que se tenga esta aventura por apócrifa 
 
“Las cuatro de la tarde serían cuando el sol, entre nubes cubierto, con luz escasa y templados 
rayos, dio lugar a don Quijote para que, sin calor y pesadumbre, contase a sus dos clarísimos 
oyentes lo que en la cueva de Montesinos había visto. Y comenzó en el modo siguiente: 
 ‘-A obra de doce o catorce estados de la profundidad desta mazmorra, a la derecha mano, 
se hace una concavidad y espacio capaz de poder caber en ella un gran carro con sus mulas. 
Éntrale una pequeña luz por unos resquicios o agujeros, que lejos le responden, abiertos en la 
superficie de la tierra. Esta concavidad y espacio vi yo a tiempo cuando ya iba cansado y mohíno 
de verme, pendiente y colgado de la soga, caminar por aquella escura región abajo, sin llevar 
cierto ni determinado camino; y así, determiné entrame en ella y descansar un poco. Di voces, 
pidiéndoos que no descolgásedes más soga hasta que yo os lo dijese, pero no debistes de oírme. 
Fui recogiendo la soga que enviábades, y, haciendo della una rosca o rimero, me senté sobre él, 
pensativo además, considerando lo que hacer debía para calar al fondo, no teniendo quién me 
sustentase; y, estando en este pensamiento y confusión, de repente y sin procurarlo, me salteó un 
sueño profundísimo; y, cuando menos lo pensaba, sin saber cómo ni cómo no, desperté dél y me 
hallé en la mitad del más bello, ameno y deleitoso prado que puede dar la naturaleza ni imaginar la 
más discreta imaginación humana. Despabilé los ojos, límpiémelos y vi que no dormía, sino que 
realmente estaba despierto; con todo esto, me tenté la cabeza y los pechos, por certificarme si era 
yo mismo el que allí estaba, o alguna fantasma vana y contrahecha; pero el tacto, el sentimiento, 
los discursos concertados que entre mí hacía, me certificaron que yo era allí entonces el que soy 
aquí ahora. Ofrecióseme luego a la vista un real y suntuoso palacio o alcázar, cuyos muros y 
paredes parecían de transparente y claro cristal fabricados; del cual abriéndose dos grandes 
puertas, vi que por ellas salía y hacia mí se venía un venerable anciano, vestido con un capuz de 
bayeta morada, que por el suelo le arrastraba: ceñíale los hombros y los pechos una beca de 
colegial, de raso verde; cubríale la cabeza una gorra milanesa negra, y la barba, canísima, le 
pasaba de la cintura; no traía arma ninguna, sino un rosario de cuentas en la mano, mayores que 
medianas nueces, y los dieces asimismo como huevos medianos de avestruz; el continente, el 
. 
 4 
paso, la gravedad y la anchísima presencia, cada cosa de por sí y todas juntas, me suspendieron y 
admiraron. Llegóse a mí, y lo primero que hizo fue abrazarme estrechamente, y luego decirme: 
‘Luengos tiempos ha, valeroso caballero don Quijote de la Mancha, que los que estamos en estas 
soledades encantados esperamos verte, para que des noticia al mundo de lo que encierra y cubre 
la profunda cueva por donde has entrado, llamada cueva de Montesinos: hazaña sólo guardada 
para ser acometida de tu invencible corazón y de tu ánimo estupendo. Ven conmigo, señor 
clarísimo, que te quiero mostrar las maravillas que este transparente alcázar solapa, de quien yo 
soy alcaide y guarda mayor perpetua, porque soy el mismo Montesinos, de quien la cueva toma 
nombre’. Apenas me dijo que era Montesinos, cuando le pregunté si fue verdad lo que en el 
mundo de acá arriba se contaba: que él había sacado la mitad el pecho, con una pequeña daga, el 
corazón de su grande amigo Durandarte y llevádole a la señora Belerma, como él se lo mandó al 
punto de su muerte. Respondióme que en todo decían verdad, sino en la daga, porque no fue 
daga, ni pequeña, sino un puñal buido, más agudo que una lezna... La señora Ruidera y sus hijas 
y sobrinas, las cuales llorando, por compasión que debió de tener Merlín dellas, las convirtió en 
otras tantas lagunas, que ahora, en el mundo de los vivos y en la provincia de la Mancha, las 
llaman las lagunas de Ruidera; las siete son de los reyes de España, y las dos sobrinas, de los 
caballeros de una orden santísima que llaman de San Juan. Guadiana, vuestro escudero, 
plañendo asimesmo vuestra desgracia, fue convertido en un río llamado de su mesmo nombre; el 
cual, cuando llegó a la superficie de la tierra y vio el sol del otro cielo, fue tanto el pesar que sintió 
de ver que os dejaba, que se sumergió en las entrañas de la tierra; pero, como no es posible dejar 
de acudir a su natural corriente, de cuando en cuando sale y se muestra donde el sol y las gentes 
le vean. Vanle administrando de sus aguas las referidas lagunas, con las cuales y con otras 
muchas que se llegan, entra pomposo y grande en Portugal. Pero, con todo esto, por dondequiera 
que va muestra su tristeza y melancolía, y no se precia de criar en sus aguas peces regalados y 
de estima, sino burdos y desabridos, bien diferentes de los del Tajo dorado...” 
 
CAPÍTULO XXIX
 (segunda parte) 
De la famosa aventura del barco encantado 
 
“Por sus pasos contados y por contar, dos días después que salieron de la alameda llegaron don 
Quijote y Sancho al río Ebro, y al verle fue de gran gusto a don Quijote, porque contempló y miró 
en él la amenidad de sus riberas, la claridad de sus aguas, el sosiego de su curso y la abundancia 
de sus líquidos cristales, cuya alegre vista renovó en su memoria mil amorosos pensamientos. 
Especialmente fue y vino en lo que había visto en la cueva de Montesinos; que, puesto que el 
mono de maese Pedro le había dicho que parte de aquellas cosas eran verdad y parte mentira, él 
se atenía más a las verdaderas que a las mentirosas, bien al revés de Sancho, que todas las tenía 
por la mesma mentira.” 
CAPÍTULO XXXIV
 (segunda parte) 
Que cuenta de la noticia que se tuvo de cómo se había de desencantar la sin par Dulcinea del 
Toboso, que es una de las aventuras más famosas deste libro 
 
“...Apeóse la duquesa, y, con un agudo venablo en las manos, se puso en un puesto por donde 
ella sabía que solían venir algunos jabalíes. Apeóse asimismo el duque y don Quijote, y 
pusiéronse a sus lados, Sancho se puso detrás de todos, sin apearse del rucio, a quien no osara 
desamparar, porque no le sucediese algún desmán. Y, apenas habían sentado el pie y puesto en 
ala con otros muchos criados suyos, cuando, acosado de los perros y seguido de los cazadores, 
vieron que hacia ellos venía un desmesurado jabalí, crujiendo dientes y colmillos y arrojando 
espuma por la boca; y en viéndole, embrazando su escudo y puesta mano a su espada, se 
adelantó a recibirle don Quijote. Lo mesmo hizo el duque con su venablo; pero a todos se 
adelantara la duquesa, si el duque no se lo estorbara. Sólo Sancho, en viendo al valiente animal, 
desamparó al rucio y dio a correr cuanto pudo, y, procurando subirse sobre una alta encina, no fue 
posible; antes, estando ya a la mitad dél, asido de una rama, pugnando subir a la cima, fue tan 
corto de ventura y tan desgraciado, que se desgajó la rama, y, al venir al suelo, se quedó en el 
aire, asido de un gancho de la encina, sin poder llegar al suelo. Y viéndose así, y que el sayo 
verde se le rasgaba, y pareciéndole que si aquel fiero animal allí allegaba le podía alcanzar, 
comenzó a dar tantos gritos y a pedir socorro con tanto ahínco, que todos los le oían y no le veían 
creyeron que estaba entre los dientes de alguna fiera. 
 “Finalmente, el colmilludo jabalí quedó atravesado de las cuchillas de muchos venablos 
que se le pusieron delante; y, volviendo la cabeza don Quijote a los gritos de Sancho, que ya por 
ellos le había conocido, viole pendiente de la encina y la cabeza abajo, y al rucio junto a él, que no 
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le desamparó en su calamidad; y dice Cide Hamete que pocas veces vio a Sancho Panza sin ver 
al rucio, ni al rucio sin ver a Sancho: tal era la amistad y buena fe que entre los dos se guardaban. 
 “Llegó don Quijote y descolgó a Sancho, el cual viéndose libre y en el suelo, miró lo 
desgarrado del sayo de monte, y pesóle en el alma, que pensó que tenía en el vestido un 
mayorazgo. En esto, atravesaron al jabalí poderoso sobre una acémila, y, cubriéndole con matas 
de romero y con ramas de mirto, le llevaron, como en señal de victoriosos despojos, a unas 
grandes tiendas de campaña que en la mitad del bosque estaban puestas, donde hallaron las 
mesas en orden y la comida aderezada, tan sumptuosa y grande que se echaba bien de ver en 
ella la grandeza y magnificencia de quien la daba. Sancho, mostrando las llagas a la duquesa de 
su roto vestido, dijo: 
 ‘Si esta caza fuera de liebres o de pajarillos, seguro estuviera mi sayo de verse en este 
estremo. Yo no sé qué gusto se recibe de esperar a un animal que, si os alcanza con un colmillo, 
os puede quitar la vida; yo me acuerdo haber oído cantar un romance antiguo que dice: 
De los osos seas comido, 
como Favila el nombrado. 
 Ese fue un rey godo –dijo don Quijote-, que, yendo a caza de montería, le comió un oso. 
 ‘Eso es lo que yo digo –respondió Sancho-: que no querría yo que los príncipes y los reyes 
se pusiesen en semejantes peligros, a trueco de un gusto que parece que no le había de ser, pues 
consiste en matar a una animal que no ha cometido delito alguno.’ 
 ‘-Antes os engañáis, Sancho –respondió el duque-, porque el ejercicio de la caza de 
monte es el más conveniente y necesario para los reyes y príncipes que otro alguno. La caza es 
una imagen de la guerra: hay en ella estratagemas, astucias, insidias para vencer a su salvo al 
enemigo; padécense en ella fríos grandísimos y calores intolerables; menoscábase el ocio y el 
sueño, corrobóranse las fuerzas, agilítanse los miembros del que la usa, y, en resolución, es 
ejercicio que se puede hacer sin perjuicio de nadie y con gusto de muchos; y lo mejor que él tiene 
es que no es para todos, como lo es el de los otros géneros de caza, excepto el de la volantería, 
que también es sólo para reyes y grandes señores. Así que, ¡oh Sancho!, mudad de opinión, y, 
cuando seáis gobernador, ocupaos en la caza y veréis como os vale un pan por ciento. 
 ‘-Eso no –respondió Sancho-: el buen gobernador, la pierna quebrada y en casa. ¡Bueno 
sería que viniesen los negociantes a buscarle fatigados y él estuviese en el monte holgándose! 
¡Así enhorabuena andaría el gobierno! Mía fe, señor, la caza y los pasatiempos más han de ser 
para los holgazanes que para los gobernadores. En lo que yo pienso entretenerme es en jugar al 
triunfo envidado las pascuas, y a los bolos los domingos y fiestas; y que esas cazas ni cazos no 
dicen con mi condición ni hacen con mi conciencia. 
 ‘-Plega a Dios, Sancho, que así sea, porque del dicho al hecho hay gran trecho. 
 ‘-Haya lo que hubiere –replica Sancho-, que al buen pagador no le duelen prendas, y más 
vale al que Dios ayuda que al que mucho madruga, y tripas llevan pues, que no pies a tripas; 
quiero decir que si Dios me ayuda, y yo hago lo que debo con buena intención, sin duda que 
gobernaré mejor que un geifalte. ¡No, sino pónganme el dedo en la boca y verán si aprieto o no!”  
 
CAPÍTULO XXXV (segunda parte) 
Donde se prosigue la noticia que tuvo don Quijote del desencanto de Dulcinea, con otros 
admirables sucesos 
 
“Y ya, en esto, se venía a más andar el alba, alegre y risueña: las florecillas de los campos se 
descollaban y erguían, y los líquidos cristales de los arroyuelos, murmurando por entre blancas y 
pardas guijas, iban a dar tributo a los ríos que los esperaban. La tierra alegre, el cielo claro, el aire 
limpio, la luz serena, cada uno por sí y todos juntos, daban manifiestas señales que el día, que al 
aurora venía pisando las faldas, había de ser sereno y claro.” 
 
CAPÍTULO XLII
 (segunda parte) 
De los consejos que dio don Quijote a Sancho Panza antes que fuese a gobernar la ínsula, con 
otras cosas bien consideradas 
 
“-Mirad amigo Sancho –respondió el duque-: yo no puedo dar parte del cielo a nadie, aunque no 
sea mayor que una uña, que a solo Dios están reservadas esas mercedes y gracias. Lo que 
puedo dar os doy, que es una ínsula hecha y derecha, redonda y bien proporcionada, y 
sobremanera fértil y abundosa, donde si vos os sabéis dar maña, podéis con las riquezas de la 




CAPÍTULO LI (segunda parte) 
Del progreso del gobierno de Sancho Panza, con otros sucesos tales como buenos 
 
Carta de don Quijote de la Mancha a Sancho Panza, Gobernador de la ínsula de Barataria 
 
Cuando esperaba oír nuevas de tus descuidos e impertinencias, Sancho amigo, las oí de tus 
discreciones, de que di por ello gracias particulares al cielo, el cual del estiércol sabe levantar los 
pobres, y de los tontos hacer discretos. Dícenme que gobiernas como si fueses hombre, y que 
eres hombre como si fueses bestia, según es la humildad con que te tratas, y quiero que adviertas, 
Sancho, que muchas veces conviene y es necesario, por la autoridad del oficio, ir contra la 
humildad del corazón; porque el buen adorno de la persona que está puesta en graves cargos ha 
de ser conforme a lo que ellos piden, y no a la medida de lo que su humilde condición le inclina. 
Vístete bien, que un palo compuesto no parece palo. No digo que traigas dijes ni galas, ni que 
siendo juez te vistas como soldado, sino que te adornes con el hábito que tu oficio requiere, con tal 
que sea limpio y bien compuesto. 
 Para ganar la voluntad del pueblo que gobiernas, entre otras has de hacer dos cosas: la 
una, ser bien criado con todos, aunque esto ya otra vez te lo he dicho; y la otra, procurar la 
abundancia de los mantenimientos; que no hay cosa que más fatigue el corazón de los pobres que 
el hambre y la carestía. 
 No hagas muchas pragmáticas, y si las hicieres, procura que sean buenas, y, sobre todo, 
que se guarden y cumplan; que las pragmáticas que no se guardan, lo mismo es que si no lo 
fuesen; antes dan a entender que el príncipe que tuvo discreción y autoridad para hacerlas, no 
tuvo valor para hacer que se guardasen; y las leyes que atemorizan y no se ejecutan, vienen a ser 
como la viga, rey de las ranas: que al principio las espantó, y con el tiempo la menospreciaron y se 
subieron sobre ella. 
 Sé padre de las virtudes y padrastro de los vicios. No seas siempre riguroso, ni siempre 
blando, y escoge el medio entre estos dos estremos, que en esto está el punto de la discreción. 
Visita las cárceles, las carnicerías y las plazas, que la presencia del gobernador en lugares tales 
es de mucha importancia: consuela a los presos, que esperan la brevedad de su despacho; es 
coco a los carniceros, que por entonces igualan los pesos, y es espantajo a las placeras por la 
misma razón. No te muestres, aunque por ventura lo seas –lo cual yo no creo-, codicioso, 
mujeriego  ni glotón; porque, en sabiendo el pueblo y los que te tratan tu inclinación determinada, 
por allí te darán batería, hasta derribarte en el profundo de la perdición. 
 Mira y remira, pasa y repasa los consejos y documentos que te di por escrito antes que de 
aquí partieres a tu gobierno, y verás como hallas en ellos, si los guardas, una ayuda de costa que 
te sobrelleve los trabajos y dificultades que a cada paso a los gobernadores se les ofrecen. 
Escribe a tus señores y muéstrateles agradecido, que la ingratitud es hija de la soberbia, y uno de 
los mayores pecados que se sabe, y la persona que es agradecida a los que bien le han hecho, da 
indicio que también lo será a Dios, que tantos bienes le hizo y de contino le hace. 
 La señora duquesa despachó un propio con tu vestido y otro presente a tu mujer Teresa 
Panza, por momentos esperamos respuesta. 
 Yo he estado un poco mal dispuesto de un cierto gateamiento que me sucedió no muy a 
cuento de mis narices; pero no fue nada, que si hay encantadores que me maltraten, también los 
hay que me defiendan. 
 Avísame si el mayordomo que está contigo tuvo que ver en las acciones de la Trifaldi, 
como tú sospechaste, y de todo lo que te sucediere me irás dando aviso, pues es tan corto el 
camino; cuanto más, que yo pienso dejar presto esta vida ociosa en que estoy, pues no nací para 
ella. 
 Un negocio se me ha ofrecido, que creo que me ha de poner en desgracia destos 
señores; pero, aunque se me da mucho, no se me da nada, pues, en fin en fin, tengo que cumplir 
antes con mi profesión que con su gusto, conforme a lo que suele decirse: amicus Plato, sed 
magis amica veritas. Dígote este latín porque me doy a entender que, después que eres 
gobernador, lo habrás aprendido. Y a Dios, el cual te guarde de que ninguno te tenga lástima. 
 Tu amigo, 
  Don Quijote de la Mancha 
 
 




La ocupación de mis negocios es tan grande que no tengo lugar para rascarme la cabeza, ni aun 
para cortarme las uñas; y así, las traigo tan crecidas cual Dios lo remedie. Digo esto, señor mío de 
mi alma, porque vuesa merced no se espante si hasta agora no he dado aviso de mi bien o mal 
estar en este gobierno, en el cual tengo más hambre que cuando andábamos los dos por las 
selvas y por los despoblados. 
 Escribióme el duque, mi señor, el otro día, dándome aviso que habían entrado en esta 
ínsula ciertos espías para matarme, y hasta agora yo no he descubierto otra que un cierto doctor 
que está en este lugar asalariado para matar a cuantos gobernadores aquí vinieren: llámase el 
doctor Pedro Recio, y es natural de Tirteafuera: ¡porque vea vuesa merced qué nombre para no 
temer que he de morir en sus manos! Este tal doctor dice él mismo de sí mismo que él no cura las 
enfermedades cuando las hay, sino que las previene, para que no vengan; y las medecinas que 
usa son dieta y más dieta, hasta poner a la persona en los huesos mondos, como si no fuese 
mayor mal la flaqueza que la calentura. Finalmente, él me va matando de hambre, y yo me voy 
muriendo de despecho, pues cuando pensé venir a este gobierno a comer caliente y a beber frío, y 
a recrear el cuerpo entre sábanas de holanda, sobre colchones de pluma, he venido a hacer 
penitencia, como si fuera ermitaño; y, como no la hago de mi voluntad, pienso que, al cabo al 
cabo, me ha de llevar le diablo. 
 Hasta agora  no he tocado derecho ni llevado cohecho, y no puedo pensar en qué va esto; 
porque aquí me han dicho que los gobernadores que a esta ínsula suelen venir, antes de entrar en 
ella, o les han dado o les han prestado los del pueblo muchos dineros, y que ésta es ordinaria 
usanza en los demás que van a gobiernos, no solamente en éste. 
 Anoche, andando de ronda, topé con una muy hermosa doncella en traje de varón y un 
hermano suyo en hábito de mujer; de la moza se enamoró mi maestresala, y la escogió en su 
imaginación para su mujer, según él ha dicho, y yo escogí al mozo para mi yerno; hoy los dos 
pondremos en plática nuestros pensamientos con el padre de entrambos, que es un tal Diego de 
la Llana, hidalgo y cristiano viejo cuanto se quiere. 
 Yo visito las plazas, como vuestra merced me lo aconseja, y ayer hallé una tendera que 
vendía avellanas nuevas, y averígüele que había mezclado con una hanega de avellanas nuevas 
otra de viejas, vanas y podridas; apliquélas todas para los niños de la doctrina, que las sabían bien 
distinguir, y senténciela que por quince días no entrase en la plaza. Hanme dicho que lo hice 
valerosamente; lo que sé decir a vuestra merced es que es fama en este pueblo que no hay gente 
más mala que las placeras, porque todas son desvergonzadas, desalmadas y atrevidas, y yo así lo 
creo, por las que he visto en otros pueblos. 
 De que mi señora la duquesa haya escrito a mi mujer Teresa Panza y enviádole el 
presente que vuestra merced dice, estoy muy satisfecho, y procuraré de mostrarme agradecido a 
su tiempo: bésele vuestra merced las manos de mi parte, diciendo que digo yo que no lo ha 
echado en saco roto, como lo verá por la obra. 
 No querría que vuestra merced tuviese trabacuentas de disgusto con esos mis señores, 
porque si vuestra merced se enoja con ellos, claro está que ha de redundar en mi daño, y no será 
bien que, pues se me da a mí por consejo que sea agradecido, que vuestra merced no lo sea con 
quien tantas mercedes le tiene hechas y con tanto regalo ha sido tratado en su castillo. 
 Aquello del gateado no entiendo, pro imagino que debe de ser algunas de las malas 
fechorías que con vuestra merced suelen usar los malos encantadores; yo lo sabré cuando nos 
veamos. 
 Quisiera enviarle a vuestra merced alguna cosa, pero no sé qué envíe, si no es algunos 
cañutos de jeringas, que para con vejigas los hacen en esta ínsula muy curiosos; aunque si me 
dura el oficio, yo buscaré qué enviar de haldas o de mangas. 
 Si me escribiere mi mujer Teresa Panza, pague vuestra merced el porte y envíeme la 
carta, que tengo grandísimo deseo de saber del estado de mi casa, de mi mujer y de mis hijos. Y 
con esto, Dios libre a vuestra merced de mal intencionados encantadores, y a mí me saque con 
bien y en paz deste gobierno, que lo dudo, porque le pienso dejar con la vida, según me trata el 
doctor Pedro Recio. 
 
Criado de vuesa merced, 
Sancho Panza, el Gobernador 
 
CAPÍTULO LIII (segunda parte) 




“Pensar que en esta vida las cosas della han de durar siempre en un estado es pensar en lo 
escusado; antes parece que ella anda todo en redondo, digo, a la redonda: la primavera sigue al 
verano, el verano al estío, el estío al otoño, y el otoño al invierno, y el invierno a la primavera, y así 
torna a andarse el tiempo con esta rueda continua; sola la vida humana corre a su fin ligera más 
que el tiempo, sin esperar renovarse si no es en la otra, que no tiene términos que la limita.” 
 
CAPÍTULO LXVII
 (segunda parte) 
De la resolución que tomó don Quijote de hacerse pastor y seguir la vida del campo, en tanto que 
se pasaba el año de su promesa, con otros sucesos en verdad gustosos y buenos 
 
“-Este es el prado donde topamos a las bizarras pastoras y gallardos pastores  que en el querían 
renovar e imitar a la pastoral Arcadia, pensamiento tan nuevo como discreto, a cuya imitación, si 
es que a ti te parece bien, querría, ¡oh Sancho!, que nos convirtiésemos en pastores, siquiera el 
tiempo que tengo de estar recogido. Yo compraré algunas ovejas, y todas las demás cosas que al 
pastoral ejercicio son necesarias, y llamándome yo el pastor Quijotiz y tú el pastor Pancino, nos 
andaremos por los montes, por las selvas y por los prados, cantando aquí, endechando allí, 
bebiendo de los líquidos cristales de las fuentes, o ya de los limpios arroyuelos, o de los 
caudalosos ríos. Daránnos con abundantísima mano de su dulcísimo fruto las encinas, asiento los 
troncos de los durísimos alcornoques, sombra los sauces, olor las rosas, alfombras de mil colores 
matizadas los estendidos prados, aliento el aire claro y puro, luz la luna y las estrellas, a pesar de 
la escuridad de la noche, gusto el canto, alegría el lloro, Apolo versos, el amor conceptos, con que 
podemos hacernos eternos y famosos, no sólo en los presentes, sino en los venideros siglos.” 
 
I déu n'hi do, si en són de famosos, i ho continuaran sent pels segles dels segles. Qui, em 
pregunto, podrà oblidar aquest parell de personatges. Qui, negar la gentil i profunda ploma de 
Miguel de Cervantes, glòria de les lletres espanyoles. 
 
N.B. Per a la realització d'aquest treball es van tenir a la vista les edicions del Quixot de la Manxa 
d'editorial Castalia, comentada pels professors Florencio Sevilla Arroyo i Elena Varela Merino, 
d'editorial Juventud, amb més de dues mil notes de Martín de Riquer; i l'edició del IV centenari de 
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